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Seminario Básico
Cómo Crecer 
Clase 4: Ingerir la Biblia (Parte 2)

__________________________________________________________________________________________

Repaso de Ingerir la Biblia (Parte 1)
La semana pasada aprendimos que nuestra piedad se verá muy influenciada por el tiempo que se invierte en la Palabra de Dios. Y discutimos dos maneras de consumir la Biblia, leyéndola y escuchándola.

Esta semana vamos a considerar cómo el memorizar y el meditar en la Palabra de Dios aplica el poder de las Escrituras a nuestras vidas. También vamos a pensar acerca de cómo tomar notas e ir tras otros medios de aprender acerca de Dios conducen a una mayor fecundidad espiritual. En la discusión de estos cuatro métodos, nosotros haremos nuestro mejor esfuerzo para dar algunos consejos prácticos sobre cómo hacerlo.
Oración inicial
Oremos. Padre, tú dices que debemos entrenarnos «en la piedad». Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la venidera. (1 Ti. 4:7b-8) Venimos ante ti buscando piedad. Nuestra oración es que esta mañana por medio del Espíritu nos enseñes cómo debemos disciplinarnos, para que podamos cambiar para ser más como Cristo.
Introducción
Imaginemos dos hermanos que recorren a lo largo de la superficie arbolada de su padre en búsqueda de un robusto árbol joven cargado con frutas. Ambos comen del fruto tanto como ellos quieren. Cuando regresan al hogar, un hermano mete en los bolsillos de la camisa y del pantalón toda la fruta que se puede llevar. El otro hermano excava hasta el árbol, se lo lleva a casa y lo planta en su patio. El árbol florece, y regularmente produce una cosecha generosa. El segundo hermano ahora tiene a menudo la fruta mientras que el primero no.
Esto es análogo a la forma en que somos alimentados por la Palabra de Dios. Limitarse a escuchar la Palabra de Dios es ser como el primer hermano. Esto puede producir un efecto inmediato y sostenernos para un viaje corto, pero en el largo plazo, no se compara con aquel que se alimenta continuamente con la Palabra. A través de la lectura y el estudio, hacemos nuestro árbol, por lo que continuamente podemos disfrutar de sus frutos. Sin embargo, la memorización, la meditación y el aprendizaje diario también pueden aumentar generosamente nuestra cosecha de la fruta del árbol.
A partir de hoy nos ocuparemos de esas cuatro actividades, comenzando con...
I. La memorización de la Palabra de Dios
Tenemos que empezar por reconocer que la memorización es un trabajo, se necesita tiempo y consistencia. Para muchos cristianos, la memorización de la Escritura parece casi tan divertida como caer por un tramo de escaleras. Y sí, la memorización de la Escritura no parece ser importante, si nos acercamos a ella como una tarea aburrida de poco valor.
Tenemos excusas. Cómo esta: «¡No tengo tiempo!». Bueno, la vida es ajetreada, pero... ¿no es cierto que realmente a menudo los hechos se reducen a establecer las prioridades correctas y a ser diligentes? ¿O qué tal ésta?: «No soy bueno para la memorización». Bueno, ¿y si alguien te ofrece $500 por cada versículo que recites el próximo domingo? ¿Cuántos te aprenderías?
Ahora bien, esa no es una buena motivación para memorizar las Escrituras. Pero el punto es este: te sentirás motivado si ves los beneficios. Así que, ¿cuáles son algunos de los beneficios de la memorización de las Escrituras?
A. ¿Por qué hacerlo? ¿Cuáles son tus motivaciones?
1. La memorización suministra poder espiritual
Sal 119:11: «En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti»
.

Memorizar las Escrituras nos ayuda en nuestro tiempo de necesidad, a menudo haciendo la diferencia entre caer en la tentación y permanecer en la obediencia.
1 Corintios 10:13: «No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar»
.
A veces, esa vía de escape que Dios promete será a través de la Escritura memorizada que viene a la mente y nos defiende de la tentación. La manera de salir de la tentación no es necesariamente una acción o una puerta mágica que aparece de la nada, pero puede estar dándote una prueba que superarás con satisfacción en tu corazón. Puedes llevarte una alegría que es alimentada por la promesa de que Dios te ha salvado a través de la cruz, que él promete hacer todas las cosas bien al final, y que promete ser nuestro Padre.
Marcos 14:72: «Y el gallo cantó la segunda vez. Entonces Pedro se acordó de las palabras que Jesús le había dicho: Antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces. Y pensando en esto, lloraba».
Recordar las palabras de Cristo llevó a Pedro al arrepentimiento y lo ayudó a su vuelta atrás hacia la fidelidad. La Palabra de Dios en las Escrituras, memorizada, puede hacer lo mismo por nosotros cuando luchamos con la incredulidad.
2. La memorización fortalece la fe
Proverbios 22:17-19: «17Inclina tu oído y oye las palabras de los sabios, y aplica tu corazón a mi sabiduría; 18Porque es cosa deliciosa, si las guardares dentro de ti;  Si juntamente se afirmaren sobre tus labios. 19Para que tu confianza sea en Jehová,  Te las he hecho saber hoy a ti también».
Aprender la Palabra de Dios aumenta nuestra confianza en él. La memorización refuerza repetidamente la verdad, y crecerá nuestra confianza en él más abundantemente.
3. La memorización nos equipa para testificar y aconsejar
Proverbios 25:11: «Manzana de oro con figuras de plata, es la palabra dicha como conviene».
Proverbios 27:17: «Hierro con hierro se aguza; Y así el hombre aguza el rostro de su amigo».
Tienes un gran potencial para hacer el bien cuando hablas en la vida de alguien con la autoridad de la Palabra de Dios. Si el Señor abre las puertas, estarás preparado para predicar fielmente el evangelio a los perdidos, o para hablar de manera apropiada y útil en las vidas de los hermanos creyentes. Cuando hacemos esto estamos cumpliendo la obra del ministerio. Si estamos preparados para proclamar el evangelio a los no creyentes y dar consejo centrado en el evangelio a los creyentes, es seguramente una señal de que Dios nos está creciendo espiritualmente (Efesios 4:12).
4. La memorización es un medio de dirección de Dios

Salmo 119:24: «Pues tus testimonios son mis delicias y mis consejeros».
Los cristianos no podemos cumplir ninguna de nuestras tareas en la vida sin la dirección de Dios. La memorización mantiene las palabras de Dios listas para iluminar los caminos oscuros cuando nos enfrentamos a situaciones donde el discernimiento es necesario.
5. La memorización estimula la meditación
Llevar una Biblia de bolsillo es útil para todas las tareas anteriores, pero como muchas de estas Escrituras han testificado, llevar la Biblia en tu corazón y tu mente es aún más poderoso. Esto es especialmente cierto en la meditación: tú puedes pensar profundamente en la Palabra de Dios en cualquier lugar, en cualquier momento. ¡Más sobre la meditación!
B. ¿Cómo hacerlo? Métodos
1. Decide que puedes
Hemos demostrado que las excusas «no hay tiempo» y «no puedo» no son buenas. La pregunta que debemos responder es, ¿lo haremos? Todo lo que necesitamos es comprender del poder de la Palabra de Dios y el deseo de conocerlo mejor.
Don Whitney cuenta la historia de Dawson Trotman, fundador de la organización cristiana Los Navegantes, quien era conductor de camión para un aserradero cuando se convirtió. Se esforzó por memorizar un versículo al día mientras conducía por la ciudad. Durante los primeros tres años de su vida cristiana memorizó mil versículos. Eso es más de 300 por año. ¡Lo podemos hacer!
2. Ten un plan
Podemos memorizar por temas, como la fe o la mayordomía. Podemos memorizar por pasajes. Mejor aún, al estudiar un libro en particular, memorizar versículos clave nos ayudará a obtener una mejor comprensión general de la intención del autor al escribir el libro, permitiéndonos incluso delinear mentalmente el libro.
3. Escribe (o resalta) los versículos

Tomar el tiempo para copiar un versículo nos ayuda a sosegarnos y a considerar lo que está diciendo. Esto también aumenta nuestra capacidad para recordar el versículo.

4. Dibujar recordatorios de imagen

Para Gálatas 5:22 (el fruto del espíritu), podrías dibujar una manzana. Para el Salmo 119:11: «Te he ocultado palabra en mi corazón...» podrías dibujar una Biblia dentro de un corazón. ¡Estos dispositivos mnemónicos realmente funcionan!

5. Memorizar el versículo entero

No pierdas las oportunidades de compartir tu fe o de participar en la oración debido al temor de citar mal un versículo. Y, conocer un versículo palabra por palabra ayudará a evitar que interpretemos mal o apliquemos incorrectamente las Escrituras. Andy Davis, pastor de la Primera Iglesia Bautista Durham, tiene un pequeño folleto que podría ayudarte con esto llamado Un Enfoque a la Memorización Extendida de la Escritura
.
6. Encuentra un método de rendición de cuentas

¡Ayúdense mutuamente! Comprométete a memorizar el texto con otros cristianos. Puedes repetirlos con tu grupo pequeño o con tu cónyuge. ¡Esto puede ser alentador para todos los involucrados!

7. Revisa todos los días

La Escritura memorizada es como la mayoría de las cosas almacenadas en nuestros recuerdos: puedes haber aprendido un versículo el año pasado, pero sin repetición lo perderás. Úsalo o piérdelo.

8. Canta canciones

Inventa o encuentra canciones bíblicas para memorizar las Escrituras.

Por tanto, el objetivo de la memorización es la piedad. Memoriza la Palabra para transformar tu mente (Romanos 12:1-2). Haz el esfuerzo, la Palabra de Dios promete que verá el tremendo fruto espiritual que Dios soportará a través de él.
II. La meditación en la Palabra de Dios 
¿Te suena la meditación a «Nueva Era»? No debería. La meditación bíblica es a la vez ordenada por Dios y modelada por los santos en la Escritura.
Salmo 119:97: «¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación».
Filipenses 4:8: «Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad».
Vamos a definir la meditación. La meditación es una reflexión profunda sobre las verdades reveladas en la Escritura, para los propósitos de comprensión, aplicación, oración y gozo. La meditación va más allá de la audición, la lectura, el estudio y la memorización como medio de captar la Palabra de Dios. Es más profunda, más sustancial. Y los cristianos no meditan vaciando sus mentes; las llenan de verdad.
A. ¿Por qué hacerlo?
Motivaciones
1. Promesa de éxito
Josué 1:8 «Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien». 
El éxito a los ojos de Dios es vivir por su sabiduría. Él nos bendecirá de muchas y diversas maneras mientras hacemos esto, incluso si esto nos está dando un gozo inexplicable en pruebas difíciles de entender, y nos preserva hasta el final de nuestros días.
2. La meditación conlleva la madurez espiritual
Salmo 119:98-99: «Me has hecho más sabio que mis enemigos con tus mandamientos, porque siempre están conmigo. Más que todos mis enseñadores he entendido, porque tus testimonios son mi meditación».

Escuchar la Palabra en la iglesia el domingo es maravilloso, pero por sí mismo puede ser como la caída de una llovizna golpeando en terreno duro: puede resbalar pero no hundirse. La meditación es como una lluvia más larga y constante, saturándonos con la Palabra. Trae la sabiduría y la perspicacia que conducirán a una vida más piadosa.
B. Métodos
1. Selecciona tus versículos
Pueden ser cualesquiera pero, ¿por qué no elegir versículos que has confiado a la memoria? Siempre estarán contigo; ¡tú puedes meditar en ellos en cualquier momento!
2. Repite el versículo en diferentes versiones
Pon el énfasis en diferentes palabras, usando diferentes inflexiones, hasta que lo hagas tuyo. Tener tu propia manera de decirlo te ayuda a recordar.
3. Reescribe versículos en tus propias palabras (Paráfrasis)
Esto te ayudará a enfocar tu atención en el significado del pasaje y, al mismo tiempo, te ayudará a recordarlo.
4. Ora el texto
Pídele a Dios que te dé entendimiento del pasaje a través de su Espíritu. Ora el pasaje para tí y para los demás.
5. ¡No te apresures!

¡La meditación lleva tiempo! A veces, Dios puede decidir revelar algo solo después de haber pensado en el pasaje unas cuantas veces. Recuerda que la meditación va más allá de la simple lectura, leer grandes trozos de Escritura rápidamente es a menudo útil, pero si eso caracteriza toda nuestra ingesta bíblica, ciertos aspectos de la meditación pueden no suceder.

6. El silencio y la soledad
Solíamos tener una clase sobre el silencio y la soledad en este seminario central, pero como lo enseñamos a lo largo de los años, vimos que es más una ayuda para las otras disciplinas. El silencio y la soledad pueden ser de gran ayuda tanto en la memorización como en la meditación de la Escritura. En un sentido, puede permitirnos concentrar más nuestras mentes.
III. Un diario

¿Qué es un diario? Como cristianos, nuestro diario es un lugar personal para registrar las obras y caminos de Dios en nuestras vidas. Esto puede incluir relatos de su cuidado fiel por nosotros, de cómo su Palabra nos ha guiado, así como él nos ha hecho crecer en santidad a través de nuestras luchas y triunfos sobre el pecado. Nuestros diarios también pueden incluir información sobre relaciones personales, información sobre las Escrituras, así como peticiones de oración y respuestas a la oración.

El diario no se ordena en la Biblia, pero las Escrituras contienen muchos ejemplos de diarios inspirados por Dios. Por ejemplo, muchos salmos son relatos del viaje espiritual personal de David con Dios. Y el libro de las Lamentaciones es muy parecido a un diario, que relata los sentimientos de Jeremías acerca de la caída de Jerusalén.
A. ¿Por qué hacerlo? ¿Cuáles son nuestras motivaciones?
1. Para ayudarnos en la autocomprensión y la evaluación
Jeremías 17:9: «Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?».
Incluso como cristianos con corazones nuevos, nuestra autocomprensión todavía está empañada por el engaño del pecado interior. Un diario puede ser un medio que Dios use para buscar nuestros corazones y probar nuestros pensamientos.
2. Para ayudarnos en la meditación sobre la Escritura
Salmo 1:1-2: «Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores,
 ni en silla de escarnecedores se ha sentado; sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche».
Aquí es donde se encuentran las disciplinas espirituales de meditar sobre la Palabra de Dios y el diario. Poner nuestros pensamientos en el papel mientras leemos la Biblia es una buena manera de meditar en la Palabra de Dios. La Escritura centra nuestras mentes mientras meditamos en la Palabra. Llevar una pluma y papel a nuestros tiempos bíblicos puede aumentar nuestro sentido de anticipación, ya que venimos esperando una nueva visión del Espíritu Santo cuando él aplica la Palabra a nuestros corazones
.
3. Para ayudarnos a expresar nuestros pensamientos y sentimientos al Señor
Salmo 62:8: «Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él vuestro corazón; Dios es nuestro refugio».
Como pueblo de Dios, una de las maneras en que podemos derramar nuestros corazones a Dios es a través de la práctica del diario. Los salmos son un buen ejemplo de esto. Ellos graban una amplia gama de pensamientos y sentimientos cristianos: alegría, tristeza, ira, paz, y más.
4. Para ayudarnos a recordar las obras del Señor
Salmo 77:11-12: «Me acordaré de las obras de Jehová; Sí, haré yo memoria de tus maravillas antiguas. Meditaré en todas tus obras, Y hablaré de tus hechos». 
Tendemos a olvidar nuestras ricas bendiciones en Cristo, así como las muchas veces cuando Dios ha respondido a la oración o nos ha permitido perseverar y madurar en nuestro caminar cristiano. Tener un diario para registrar estas cosas nos recuerda cómo el Señor nos ha bendecido, puede ayudarnos a fomentar el gozo y la gratitud a Dios en nuestras vidas y fortalecer nuestra fe en él mientras recordamos cómo él nos ha provisto.

El Antiguo Testamento está lleno de relatos de santos que erigieron monumentos físicos para recordar la fidelidad de Dios en situaciones específicas, como Samuel después que Dios le dio a Israel la victoria sobre los filisteos (1 Samuel 7:12). Y este principio encuentra su suprema expresión en la Cena del Señor. Comemos del pan y bebemos de la copa en recuerdo de la obra salvífica de Cristo en la cruz. Los diarios pueden ayudarnos a recordar guardando nuestros ebenezers espirituales,
 del infalible amor y fidelidad de Dios hacia nosotros en Cristo.
5. Para ayudarnos a crear y preservar un patrimonio espiritual
Un diario comunica el evangelio a las generaciones futuras. ¡Imagínate el poderoso testimonio de un diario fielmente guardado para y tus hijos, nietos o bisnietos, al leer de la bondad de Dios para contigo.

Job incluso sabía que el valor de las palabras se podía conservar después de su muerte y proclamó esto acerca de su testimonio de Dios como su Redentor al final de todas las cosas.
Job 19:23-24: «¡Quién diese ahora que mis palabras fuesen escritas! ¡Quién diese que se escribiesen en un libro; que con cincel de hierro y con plomo fuesen esculpidas en piedra para siempre!».
6. Ayuda a aclarar y articular nuestras ideas
Un diario puede ayudar a dar coherencia a nuestros pensamientos con respecto a la Escritura. Francis Bacon dijo: «Mientras que la lectura crea un hombre completo, y el diálogo un hombre listo, la Escritura crea un hombre correcto»
, lo que suena bien en nuestras cabezas a menudo se muestra equivocado en el papel.
7. Para ayudarnos a monitorear nuestras metas y prioridades

Un diario puede ser una herramienta para recordarnos las cosas que hemos prometido hacer. Si realmente nos preocupamos por nuestro crecimiento en algún área de nuestra vida cristiana, debemos inspeccionar nuestro progreso durante un período de tiempo. Podemos usar diarios para hacer esto. ¿Hemos crecido en madurez cristiana? Entonces debemos dar gracias y alabar a Dios. ¿Hemos fallado en ciertas áreas? Entonces debemos ir humildemente a Dios, buscando Su ayuda y perdón por medio de nuestro Salvador.
B. ¿Cómo hacerlo? Métodos
1. Cuadernos. Hemos dicho bastante.
2. Hoja sueltas de papel. ¿Por qué? Se pueden dejar en varios lugares por lo que una hoja siempre es útil. Tú puedes guardar esas hojas en una carpeta aproximadamente una vez a la semana. Por tanto, si pierdes tu papel, has perdido solo una semana de diario. Crossway hace una Biblia de Diario que podría servir para esto, y los Libros de la Herencia de la Reforma publican lo que se llama Jornadas que también podrían ser provechosas.
3. Computadoras. Los blogs de Diarios son grandiosos, y las computadoras portátiles permiten escribir en cualquier lugar. Considera la posibilidad de navegar a través de Facebook y Twitter durante el año y también el uso de eso como una oportunidad para autoexaminarte.
IV. Aprendizaje
¿Alguna vez te sentiste como si tuvieras que elegir entre una comprensión intelectual de Dios y una respuesta emocional del corazón a él? ¡Por favor no! ¡Dios nos llama a amarlo con nuestro corazón y con nuestra mente! ¿Cómo podemos amar a Dios a menos que primero seamos conscientes de él? Un cristiano bíblicamente equilibrado tiene la cabeza llena y el corazón lleno de Dios.

Efesios 1:17-18: «para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos».
Hay una diferencia entre saber acerca de Dios y conocer a Dios. ¿Cómo podemos convertir nuestro conocimiento acerca de Dios en conocimiento de Dios? J. I. Packer dice que debemos «convertir cada verdad que aprendemos acerca de Dios en la materia para la meditación ante Dios, llevándola a la oración y a la alabanza a Dios»
. ¡La adoración de Dios debe ser la meta de todo nuestro aprendizaje! El conocimiento que no se ejerce en amor hacia Dios y hacia los demás solo nos hará sentir orgullosos (1 Corintios 8: 1).

Leer, estudiar, oír, memorizar y meditar en la Escritura son las principales maneras que aprendemos como cristianos. Pero ahora pensemos un poco en otras maneras en las que podemos aprender.
A. ¿Cómo podemos aprender? ¡De varias maneras! Una breve lista:

1. Sentarse en la iglesia bajo buena enseñanza 

2. Libros

3. Grabaciones de sermones, charlas y conferencias

4. La radio cristiana

5. La Internet

6. El hablar con cristianos espiritualmente maduros

7. Las relaciones de discipulado 

8. El compañerismo cristiano - ¿Con quién sales? Tú puedes decir mucho sobre una persona si sabes con quién ha estado pasando el rato.
B. ¿Por qué aprender? Motivaciones

1. El aprendizaje es un mandato
Proverbios 23:12: «Aplica tu corazón a la enseñanza, y tus oídos a las palabras de sabiduría».
Este es un llamado a la búsqueda del conocimiento. Y, el aprendizaje del que se habla aquí no es memorización de los hechos. La sabiduría divina es la aplicación hábil de la verdad de Dios a nuestras vidas. ¡Tómate el tiempo necesario para aprender bien!
2. El aprendizaje caracteriza la persona sabia
Proverbios 18:15: «El corazón del entendido adquiere sabiduría; y el oído de los sabios busca la ciencia».
El hombre sabio es humilde y enseñable, porque sabe que aún tiene mucho que aprender. Un hombre sabio considera el conocimiento como un tesoro precioso. Él lo buscará diligentemente y luego lo administrará bien.

3. El aprendizaje cumple el mayor mandamiento
Marcos 12:28-30:

«28Acercándose uno de los escribas, que los había oído disputar, y sabía que les había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer mandamiento de todos? 29Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. 30Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con

toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento».
Dios demanda que lo amemos con todo nuestro ser, incluyendo nuestra mente
. 
4. El aprendizaje es esencial para crecer en santidad
Romanos 12:2: «No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta».
A menos que renovemos nuestras mentes a través del aprendizaje, no podremos discernir la voluntad de Dios, y por tanto no seremos transformados, y no creceremos en la piedad. ¿Deseas caminar en obediencia a Dios? Entonces se diligente en aprender más acerca de él.
5. El aprendizaje requiere disciplina
Job 32:8-9: «Ciertamente espíritu hay en el hombre, y el soplo del Omnipotente le hace que entienda.  No son los sabios los de mucha edad, Ni los ancianos entienden el derecho».
Simplemente ser cristiano por mucho tiempo no significa que hemos crecido en conocimiento. El aprendizaje requiere disciplina. A menos que tengamos la intención de aprender, nuestro crecimiento en el conocimiento de Dios será al azar en el mejor de los casos. Haríamos bien en tomar en serio la exhortación de Pablo a Timoteo:
2 Timoteo 2:15: «Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad».
No podemos manejar la Palabra correctamente y con confianza si no hemos trabajado diligentemente para obtener entendimiento. Además, el manejo de la Palabra de verdad no se limita a lo que decimos delante de otros, sino en cómo vivimos nuestras vidas.
C. Lecturas para Aprender - Algunos consejos
Para muchos de nosotros, leer buenos libros cristianos es la manera más simple de aprender. Así que, hablemos de algunos consejos prácticos sobre cómo hacerlo bien.

Primero, ¿dónde puedo encontrar buenos libros? La librería de la iglesia y la biblioteca son excelentes lugares para comenzar. Los libros expuestos allí han sido aprobados por los ancianos debido a su valor de enseñanza. Hay también varios buenos libreros cristianos en línea.

Segundo, ¿qué tipo de libros debemos leer? Ligon Duncan lo dice bien: «Quieres leer libros que engorde el alma: obras que aumentarán tu conocimiento, tu amor por el Señor y tu confianza en las Escrituras»
.
Algunos consejos a tener en cuenta al leer:
1. Lee de la manera que más te convenga. Ya sea rápido o lento, lee naturalmente.
2. Leer y pensar. No dejes que las palabras se cuelen sobre ti: evalúa lo que lees.
3. Lee y habla sobre ello. Comparte impresiones y recomendaciones con otros. Esto enriquecerá tus conversaciones espirituales, y es una de las mejores maneras de sellar nuevos conocimientos en tu mente.
4. Lee y sé desafiado. Deja que una buena biografía te encienda. Deja que un libro doctrinal te ayude a conocer el carácter de Dios. Permite que un libro devocional agite el autoexamen y el amor por Cristo.
5. Lee sistemáticamente. Lee diferentes tipos de libros (doctrina, vida cristiana, devocionales, biografías, comentarios, historia de la iglesia) - Dios te hará más útil para más propósitos conforme lo hagas.
6. Lee siempre. Sin embargo por poco que sea el tiempo que puedas ahorrar en un día, intenta leer. Incluso si solo tienes 10 minutos al día, si lees a un ritmo de una página cada dos minutos, ¡puedes leer de 7 a 8200 páginas de libros cristianos este año!
7. Lee, pero no robes. Tu primera prioridad a lo largo de la vida es leer la Palabra de Dios. Otra lectura no debe apartarte de eso. Otros libros son buenos solamente cuando promueven la comprensión y la aplicación de la Biblia.
Una nota sobre el aprendizaje: debemos evaluar regularmente qué fruto está teniendo en nuestras vidas nuestro aprendizaje. ¿Es que mi aprendizaje me lleva a amar más a Dios, a amar más las Escrituras, a ser más devoto de Cristo, más comprometido con el ministerio del evangelio, a ser más semejante a Cristo, más humilde y servicial?
Oración de cierre
Señor, reconocemos que muy a menudo somos gente perezosa, no dispuestos a disciplinarnos incluso cuando tú nos dices que es para nuestro bien y para tu gloria. Danos la gracia, concédenos la diligencia y el deseo de poner en práctica estas disciplinas espirituales. Haznos firmes e inamovibles, sabiendo que nuestra obra en el Señor no es en vano. Trae fruto de nuestro trabajo, por amor de Jesús. Amén.
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� Davis, Andrew An Approach to Extended Memorization of Scripture – se encuentra gratis en Internet: http://www.fbcdurham.org/assets/Media-Library/Scripture-Memory-Booklet-for-Publication-Website-Layout.pdf. Plantéate usarlo en clases. Imprímelo y reparte copias.


� También podrías decir algo aquí sobre la importancia de escribir la Escritura para los reyes de Israel, ver Deuteronomio17:18.


� Esto significa "piedra de ayuda" en Hebreos.


� Bacon, Francis A Harmony of the Essays. Etc. of Francis Bacon Arranged by Edward Arber (London: Ent. Stat. Hall., 1871), 10. Esta cita se escribe como sigue en esta cita: “Reading maketh a full man, conference a ready man, and writing an exact man.”


� Packer, J. I. Knowing God (Downers Grove: InterVarsity Press, 1973), 23.


� Quizás tú puedes corroborar donde R.C. Sproul usa la cita siguiente: «Dios nos ha hecho con una armonía de corazón y cabeza, de pensamiento y acción… Cuanto más lo conocemos, más podemos amarlo. Cuanto más lo amamos, más buscamos conocerlo». ¡Alabado sea Dios por crear un ciclo de crecimiento cristiano que continúa y glorifica a Dios! [Sproul, R. C., inseguro de la fuente].


� Duncan III, J. Ligon Timothy, Letters on Pastoral Ministry Edited by Tom Ascol (Cape Coral: Founders Press, 2004), 201.
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